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dicho que la libertad de estos nueve mil 
prisioneros no se resiente demasiado, que 
Sy vigilancia no es extrema ni irritante, 

‘i^ue se les permiten aquellas expansio- 
'•JuBS que no riñen con una vulgar pre- 
fvisión, y se tendrá idea de que la situa­
ción de los prisioneros no es tan triste 
iii penosa como la pintan los que siste- 

:■.; máticamente achacan al ñlipino las más 
. enormes barbaridades.

Cuanto se diga en este sentido es fan­
taseo y leyenda, cuando no desconoci- 

2 miento absoluto de la realidad. Los nueve 
mil prisioneros de la Revolución, por cuya 
suerte tanto se ha temido, no están á mer- 

, ’ced de hordas de salvajes, sino que están 
, confiados á los miembros de un gobierno 
culto y á los hijos de un pueblo, cuyos 

. sentimientos son altamente humanitarios. 
Apelamos en este punto al testimonio del 
general español, jefes, oficiales, funciona- 
ríos y un sinnúmero de soldados prisio- 

f ñeros algunos de los cuales, al ser pre­
guntados respecto al trato que el Gobierno - 

- reveolucjonario les dispensa, han contes- 
j Lado espontáneamente que no tienen la 
penor queja y que agradecen en el alma 
¡s atenciones de que son objeto.

Tranquilícense, pues, y salgan de su in- 
írtidutnbre aquellas personas que tienen 
tturales intereses y afectos por algún 
'isionero que se encuentra en los 3m cre­
dos dominios de la Revolución. Sepan 
le el padre, el hijo, el esposo, el her- 
ano, el deudo, el amigo que allí tienen, 
i el prisionero de un pueblo que no se 

sustrae á las prescripciones del Derecho in- 
:ernacional, y no el esclavo de las gue- 
■ras sangrientas de la antigüedad. Sepan 
lue no es propio de los revolucionarios, 
;s de otros U procedimiento de aplicar 
l1 prisionero todos los martirios y tor- 
uras imaginables, de exacerbar su dolor 
noral con la hiel de continuos padeci- 
nientos y de negarle hasta la luz del 
ol y el aire de la atmósfera, la última 
iqueza que puede el mortal perder en la 
obrehaz del mundo. Sepan, por último que 
1 hidalguía, la caballerosidad, el huma- 
zrtarismo son flores que brotan en esta 
lermosa tierra.

Nosotros, sin embargo, que nos propo- 
lemos ser los acérrimos defensores de 
oda causa noble y simpática para cum- 
lir así con la misión á que estamos Ha­
lados, escucharemos las queias y recla- 
laciones que se nos dirijan respecto al 
'ato de los prisioneros: que el esfuerzo 

el triunfo han...puesto en ñiangs, de las,»».».
i Esta modesta pero honrada publicación 
rocur.ará ser el intermediario entre éstos 
aquéllos, á fin de que siempre se man- 

sngan incólumes los principios de la eterna 
iy natural, y los intereses de la huma- 
idad estén á salvo, en todo lugar y 
(Casión.

! MI PATRIA

V

Mi tierra es hada divina 
que á mil caprichos se cntreg-sd 
suspira, retoza y juega 
bajo la onda cristalina; 
rompe el tul de la neblina 
que arropa selvas de cañas, 
y al trepar á las montañas, 
que incendia el sol de la tarde, 
bendice la lumbre que arde 
en las pajizas cabañas.

VI
Mi tierra, noble y bendita, 

no cría en sus bosques fieras, 
sino palomas ligeras 
y flores de sampaguita. 
Quien sus encantos visita, 
halla sombra hospitalaria; 
¡aquí se abraza hasta al paria! 
porque mi encantado suelo 
es un^edazo de cielo 
puesto en la mar solitaria.

VII
Aquí son las alboradas 

una explosión de rubies; 
aquí son nuestras huríes 
morenas y apasionadas, 
que funden con sus miradas 
hasta las almas de hielo; 
que dan, en un beso, el cielo, 
y que, con la fé de un niño, 
fían á nuestro cariño 
su corazón sin recelo.

VIII
¡Oh tierra de mis amores, 

santa madre de mi vida, 
que nutriste mi alma herida, 
con luego de tus ardores! 
Llora, si tienes dolores, 
si sueñas ser grande, espera; 
pero te juro que fuera 
para mí, suerte afrentosa, 
ver nacidas en mi fosa 
flores de savia extranjera.

Fulvio Gil.

filipinas es un nido 
, fornado de hermosos flores; 
i es un idilio de amores 

¡ sobre un mar embravecido; 
i es el delirio querido 

que mi cerebro obsesiona; 
es la impávida matrona 
que, heredera de titanes, 
tiene por solio volcanes 
y. centellas por corona.

Filipinas es la maga, 
cuyos oráculos santos 
saben restañar los llantos 
del corazón que naufraga. 

! Es suave elixir que embriaga 
; .con su ardor la fantasía; 

.és-,]iechizo que extasía, 
y es,'en fin, eterna palma 
que un cielo henchido de calma 

^; con sus lágrimas rocía.

III
Mi fierra es noble y hermosa 

porque es su asiento el Oriente; 
tiene estrellas en su frente 
y en sus labios miel de rosa. 
Cuando sonríe amorosa 
la aurora la dá sus rayos; 
mas si padece desmayos 
cuando la hieren abrojos, 
brotan tristes de sus ojos 
los crepúsculos malayos.

z Erente á lujosa floresta 
. donde un río se destaca, 
i recostada en una hamaca, 
j duerme el sopor de la siesta, 
i Las auras forman su orquesta 

un palio azul la sombrea, 
j- cuando la noche ondea 

I su obscuro y tupido manto, 
hirviente arroyo de llanto 
por sus mejillas serpea. 

PEQUENECES

Enrique, mortal que tenía la dicha de 
disponer de pesebre fijo en la mesa del 
rey de Dinamarca, al despedirse de Ham­
let, se recomienda á éste de manera que 
hubo de decir Hamlet á Horacio, que En­
rique hacía muy bien en recomendarse 
á sí mismo, porque si no, dudaba mucho 
que nadie lo hiciese por él.

Si esto dijo Hamlet, ¿qué diría enton­
ces de aquellos que no sólo á la despe­
dida, comienzo y medio de la conversa­
ción le aburren á uno con recomendacio­
nes, sino que pasan la vida hechos exhi­
bición y reclamo perpétues.^ De seguro 
que los tendría por unos galopines á quie­
nes hubiera mandado ahorcar, si tal era 
de su mano, quedándose él muy fresco 
j’- creído de haber hecho bien á la hu­
manidad, limpiándola de picaros, mala 
ralea que la infesta.

Pero de tal manera corréalos tiempos 
que ello, lejos de mirarse con malos ojos, 
se acaricia y dáse á entender por único 
medio de subir como la espuma, para 
garbear por lo fino, medrar, coger buen 
turrón y agosto no menos bueno y abun­
dante. Así, un zapatero llena de anuncios 
los tranvías, los periódicos, los telones 
de teatros, y no se dá reposo hasta co­
gerle los cuartos al bueno del público 
sobrado cándido: así, el choricero se des­
pepita por hacernos tragar y pagar caro 
unos chorizos, que si no hacen daño, es 
por puro milagro, que no ciertamente 
del choricero. Y lo que se dice del cho­
ricero y zapatero, pudiera decirse, y con 
mayor razón, de los de alto coturno, 
como por ejemplo, de las profesiones ya 
artísticas, ya mecánicas, ya literarias et­
cétera, etc. -

En el penodíQueo hay quien asegura 
é insiste que su periódico es el de mayor 
circulación, con redactores y colaborado­
res á pedir de boca; hay quien, solivianta­
dísimo, clama y patea vindicando la pa­
ternidad de sus informaciones. En las no­
velas, publica uno por ejemplo, un librejo 
que solo por cortesía y buena voluntad 
puede llamarse novela,—como que su nom­
bre de pila suena así cual ahullido de perro, 
y seguramente, para darle á luz, hubo de 
pasar su autor angustias de muerte;—la 
mayoría de las redacciones y plumas ocio­
sas, sobre todo los cuerpos pegados á 
ellas ganosos de destinos y empleos, ar­
man su tinglado, y desde ahí entonan diti- 
ranibos y celebran y magnifican las extra- 
01 diñarías dotes del autor, como que re­
sulta que el autor es poco menos que ge­
nio. Y no es esto lo divertido, porque no 
faltan tunos que hacen como que se pelean 
y contienden, y bajan á la arena, y libran 
descomunal batalla, regateando, al pare­
cer, méritos al autor que no consiguen,

puesto, que, si se ha de hablar en toda 
justicia, imposible negar aquella elegan­
da, â^uêllà máésrrífl éh-TUdôSéîïïpêpo,. 
.y aquel conocimiento perfecto del corazón 
humano. Y, por tales artes, el antes citado 
autor sube en la opinión pública, y libre­
mente va siguiendo su curso, paseándose 
en los Campos Elíseos de la celebridad. 

Si los interesado.s en encauzar la opi­
nión pública, en vez de hacerse cómpli­
ces por silencio é indiferencia de estos 
matuteros, se tomaran un rato de solaz, 
apuntando al público unas cuantas ver­
dades,^ éste no saliera tan engañado ni 
pagaría caro tanto disparate. El público 
no es tan culpado para que se le saquee 
de esa manera tan impune. ¿Qué culpa 
tiene en creer la única enseñanza que le 
dan, si los que pasan por clases directo­
ras no le dan más que esa única ense­
ñanza, y los que debían enterarse por él, 
se _cailan y no dicen palabra?

En la representación del Lohengrm, re­
cuerdo yo íbamos seis ó siete amigos para 
oir dicha ópera. Como al tercer día de 
la representación ya el enciclopédico re­
vistero musical había dado su parecer 
en flamante artículo, unos decían: —¡mal 
rayo le parta á Wagner, que no sabe 
escribir verdadera música ¡Toma! parece 
un ruido de chirimías;—otros—¡Qué deli­
ciosa música! Esa es la verdadera música 
donde no huelga ni una sola nota. Sin 
embargo, unos y otros me parecían tener 
razón, porque los primeros, si bién tenían 
buen gusto instintivo para apreciar en 
conjunto la obra wagneriana, como sabían 
también que en el arte hoy puntos que 
sólo á los iniciados es dado apreciar, 
natural es que si el enciclopédico revis­
tero musical se presenta con un aparato 
tal de erudición al cual es temeridad re­
sistir, fallando como un oráculo, acerca 
de la obra, declarándola mala, aquéllos 
acaten el fallo y le pongan sobre la ca­
beza, convencidos y persuadidos; al paso 
que como la crítica favorable á la obra 
se había adelantado en el ánimo de los 
otros, éstos, llenos de fé imprudente, se 
lanzan á ella con el propósito de encon­
trar bellezas, y si, por casualidad, las ha­
llan ó creen hallarlas, enseguida se gra­
dúan de entendidos, y se felicitan de ser 
así, y exclaman:—¡Bravo! ¡Qué bonito pa­
saje!,—y eso que hacían esfuerzos en ple­
gar la frente á ver de entender lo que 
les parecía revesado. Con todo, el que 
tiene la culpa es el pirata del enciclopé- 

:--¿i^o, á quien se le debe sorprender con 
las manos en la masa, con el cuerpo del 
delito, calentito todavía y coleando, y 
exhibirle así á éste único y despótico 
oráculo que ejerce su oficio arañando y 
zurciendo revistas, con la candidez de 
pasarlas por suyas, aunque, ellas en sí 
tampoco valgan mucho.—Por eso es con­
veniente que se forme y levante una es­
pecie de cruzada contra esa raza niango- 
neadora y absorbente, dada á turronear 
por malas mañas, para que se limpie de 
broza la tierra. Al mangal ó tamarindo 
que sólo sirve de obstáculo, se le corta 
de raíz, porque .si se cortan únicamente 
las ramas, ó se les hace una poda, se 
vigorizan más y lucen mayor pompa 
de follaje inútil. Así, aunque las obras 
rnalas en sí nacen raquíticas y casi sin 
vida, sin embargo tienen lo bastante, y 
aún sobra, para servir de impedimento 
y rémora á que las buenas que se reco­
miendan por su mérito, salgan á luz y 
se vean en todo su explendor; por donde 
hay que arrancarlas de cuajo, á fin de que 
no crezcan con pompa de hojas en vi­
ciosa y perturbadora lozanía, pues hasta 
es peligroso, cuando hay tanto estorbo, 
llamar la atención pública acerca de las 
buenas, porque se expone uno á malquis­
tarse y á verse atropellado, ó á que no 
guardando proporción el resultado de ta­
maña heroicidad con el valer de la obra 
ó con el esfuerzo empleado, acabe uno 
por perder la paciencia, echándolo todo 
á 1^0dar. De aquí, que raro el caso, aún 
en los hombres de bien, de oponer á la 
triunfal trompetería de malas obras, otra 
no menos triunfal, pero reposada, sensata 
y bien intencionada. Lo corriente es ha­
cerse superior á esas tonterías y cruzarse 
de brazos, consolándose con la idea de 
que ya caerán de suyo como frutilla madu­
ra, si es que, para tomarse un desquite, ya 
que no en público por no hacer el bú, 
en privado, ande allí duro con la obra 
y con el autor, al cual convendría, en 
vez de manejar la pluma, echarse al hom­
bro el azadón y cavar la tierra, ó ma­
nipular cureñas; sentencia que podría ser 
cierta y justa, pero las más de las veces 
contraproducente cuando el que la da no 
tiene autoridad bastante, porque lo pro­
bable es que le motejen de maldiciente 
y envidioso, cosa, por cierto, poco ha­
lagüeña.

Pero donde se advierten y saltan más 
á la vista estos tapujos y malas prácti­
cas es en la empleomanía. Aquí hasta hay 
lujo oriental en las recomendaciones y 
favoritismos. De mil cartas, tarjetas, vi­
sitas y entrevistas, novecientos noventa 
y nueve son de memoriales. De mil hom­
bres, novecientos noventa y nueve pade­
cen fa enfermedad del favoritismo, acha- |

* ^'^^' P^®^’ puen no hay quien, pu- 
.diéndolo, no trate de remedar á Napo­
león Ï, enviando y empléandó á suS pa­
rientes y amigos en oficinas v demás de­
pendencias lucrativas,, desde el más lina­
judo hasta la última verdulera de su pa­
rentela.

Esci ibe D. Juan Valera que en España, 
de cada diez ó doce señores de levita, 
sobran, sin duda, nueve ú once: la tierra 
es estéril y no puede sustentar tanto ca­
ballero. De aquí que todos estos hidalgos 
(•‘presumimos casi todos de hidalgos" dice 
D. Juan) se sepulten en las profundida­
des de la Hacienda, merced á superche­
rías y atrocidades, que patentiza D. San­
tiago de Liniers en su libro “Todo el 
mundo." Estas atrocidades ¡claro! no po­
dían menos de reflejarse en sus hermo­
sas colonias, y se reflejaron principal­
mente en esta tiéTrg.

donde es perfunie el ambiente, 
. donde es un süeño la vida.
Pero si en la Metrópoli, no obstante la 

libertad de la Prensa y discusión llegan 
á abril se paso artificios reprobados para 
trepar á la cumbre donde rebosa el oro 
en Pilipinas, donde nadie chista ni puede 
chistar, donde la opinión pública carece 
de verdadero órgano para manifestarse, 
las supercherías recomendaticias y los 
favoritismos no sólo andan con buen i'ien- 
to, sino que pican en escándalo y cons­
tituyen poderoso sistema y máquina para 
subir, ascender y flotar como el aceite 
en el agua.

Es alarmante la manera como se difun­
de por estas tierras la plaga de preten­
dientes. Porque como se ha descubierto 
un medio tan expedito y al alcance de 
las fortunas, que es el entender que todo 
el mundo puede desempeñar cualquier 
puesto sin la preparación conveniente ni 
aptitud siquiera, pues basta asalariar mi­
serablemente á los que le tengan y que 
éstos trabajen lo que ellos debían traba­
jar, sin la menor exposición tampoco de 
deshonrarse por tener las manos más ó 
menos sucias, porque no hay deshonra en 
lo que todo el mundo naturalmente hace; 
todo bicho se lanza á mendigar y pro­
digar empleos y destinos, conduciéndose 
en ellos con tanta moralidad como la mo­
ralidad que había en la célebre cofrad: 
de Monipodio, donde Rinconete cuan< 
dirigía esta pregunta á un pillo Es vue’ 
merced por ventura, ladrón?,—el pillo cí 
testaba:—Sí, para servir á Dios v á| 
buena gente.

Por nuestra parte, diremos que siem( 
pre dispuestos estamos á aplicar medios 
eficaces y enérgicos á cualquier síntoma 
de la calamidad que combatimos. Fortuna 
que la tal calamidad, lejos de ser planta 
indígena, es exótica; por donde espera­
mos que las corrientes contrarias que hoy 
orean nuestro ambiente social, apaguen 
el calor de estufa que le da vida y con­
sigan hacerla desaparecer; corrientes es­
tablecidas no sólo entre las gentes de 
arriba, sino también entre las de abajo, 
y vice-versa, pues todos comprenden que 
sólo el trabajo honrado hace la felicidad 
de los pueblos. Y si aúh se conservan 
restos ó dejos de estas prácticas inmun­
das, tiempo vendrá, y en cortísimo plazo, 
en que tal vez no quede vestigio alguno 
de ellas. Y entonces, cuando nuevo orden 
de cosas suceda á aquellas por sustitu­
ción feliz y provechosa á las costumbres, 
podremos exclamar, aunque á la inversa, 
lo que cierto inglés, viéndose guapo v 
hecho un pino de oro en un retrató 
de su juventud, y deplorando que, por 
efecto de los años y achaques, se hubiese 
presto vuelto canijo y fehuelo. solía pro­
ferir amargamente;—¡Oiiantiifn niiítatas ab 
itlo!

G. SoLON.

Noticias
y sucesos

Estado de sitio
En 16 de Julio último se publicó en 

Madrid un Real decreto suspendiendo las 
garantías constitucionales y declarando en 
estado de sitio toda la Península, cuya 
exposición de motivos dice así:

“Las circunstancias extraordinarias en 
que se encuentra el país víctima de per­
turbaciones provocadas por dos gherras 
coloniales, la necesidad de defender el 
honor nacional en una guerra inicua con 
una nación poderosa, son conocidas.

El gobierno habría deseado mantener 
los derechos y las garantías de los ciu­
dadanos acordadas por la constitución, 
pero como son de temer graves aconteci­
mientos, los poderes públicos están obli­
gados á adoptar medidas excepcionales.

Nuestras escuadras de Cuba y de Fili- 
lipinas han sido destruidas, á pesar del 
heroísmo de nuestros valientes marinos, 
y los americanos son los señores de estos
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ruares, por los cuales, durante muchos 
siglos, ondeaba triunfante la bandera ci­
vilizadora de España. Por otra parte, 
se anuncia como muy próxima la llegada 
á España de una escuadra enemiga que 
se propondrá completar la destrucción de 
nuestro poderío naval y sembrar la de­
solación en el litoral de la Península y 
en las islas vecinas. Es evidente que la 
guerra, hasta el presente limitada á las 
colonias, amenaza propagarse por nues­
tras costas."

La exposición termina diciendo que el 
gobierno espera que la opinión sabrá 
.'¿acerle justicia, porque la decisión que ha 
adoptado se inspira en el sentimiento 
t-ue tiene de sus deberes más sagrados, 
y de este vivo amor de la patria que 
distingue y enaltece al pueblo español.

Nuestro gobierno
El Gobierno Revolucionario lo forman 

los siguientes ciudadanos:
Presidente.-Sr. Emilio Aguinaldo y Famy.
Secretario del Exterior.—El mismo, por 

Id.

Id.

U.

ahora.
del Interior.—Sr. Leandro Ibarra 

(abogado).
de Guerra.-Sr. Baldomcro Agui­

naldo.
de Hacienda.-Sr. Mariano Trías.

Son además Directores del Interior y 
de Hacienda los ciudadanos Sres. Seve- 
rino de las Alas y Benito Legarda, abo­
gado J’ propietario de Manila, respecti­
vamente.

Para la dirección de guerra está indi­
cado el Sr. Antonio Luna.

Para la Secretaría de Relaciones exte­
riores lo están los conocidos letrados de 
Manila Sres. Arellano y Araneta.

El Gabinete de Madrid 
y la paz

Cualquiera que sea el desenlace de la
isis ministerial española, se manifiesta 
. las esferas elevadas la prudencia y la 
evisión que antes no había. Si el ga-

Sag;.tsra no pudo 1 
gestión de los negocios, fué debido á pro­
fundas divergencias surgidas relativas á 

i paz.
Existen dos partidos. El uno cree que 

ha llegado el momento de negociar, que 
ef honor está satisfecho, que el interés 
del país exige una solución rápida, ya 
para detener los sacrificios inútiles de 
una lucha desigual, ya para obtener del 
’ encedor condiciones más ó menos ven­
tajosas. El otro partido parece menos 
Opuesto á estas ideas.

Estos dos partidos al entablar las ne­
gociaciones temen provocar el sentimiento 
popular. Exponen en defensa el estádo 
de ánimo del ejército, la cólera patrió­
tica de las tropas regulares y volunta­
rias en Cuba, las cuales, según se dice, 
rehusaban á priori toda idea de entregar 
las armas sin entrar en batalla, infligiendo 
á las tropas de los Estados Unidos más 
grandes y sensibles pérdidas.

En el pensamiento de todos los hombres 
de Estado y de los ministros españoles flota 
la preocupación dolorosa del efecto que 
podría producir en la lealtad del pueblo 
y del ejército un tratado de Paz ó las 
negociaciones porque creen que la guerra 
civil aguarda solo la ocasión ó busca un 
pretexto para estallar, en cuyo caso, es 
preferible sufrir los horrores de una guerra 
extranjera y apurar hasta las heces el 
cáliz de los sufrimientos patrióticos antes 
que exponerse al escándalo, al luto de 
una impia y fratricida lucha.

Nadie podrá desmentir los presentimien­
tos crueles que entristecen el corazón de 
ios españoles. Se podrá decir, que si la 
guerra civil es verdaderamente fatal para 
la penísula, de una parte, podría ser pru­
dente arrostrar las consecuencias de una 
guerra extrajera y distraer las fuerzas 
de la defensa antes de caer en ese abismo 
aoierto á los pies de la nación. En úl­
timo término se evitaría una crisis in- 
lerioi desplegando una viril energía para 
restablecer inmediatamente la paz, evi­
tando para el orgullo castellano la amar­
gura de nuevas derrotas y sobre todo la de 
grandes amputaciones del territorio.

En todo caso, parece que los hombres 
políticos, la autoridad moral del señor 
Sagasta, la idea de los intereses de par- 
Udo y la esperanza patriotica de servir 
;ii país han llegado ya á convencerse 
que _ las circunstancias eran demasiado 
trágicas para ocuparse en petits tours de 
force y en equilibrios ministeriales. Ha­
bían consultado al general Blanco y 
este les contestó (5’- un soldado no puede 
expresar.se en otros términos) diciendo 
que su ejército estaba dispuesto á morir 
en su puesto mostrándose contrario a 
toda idea de negociación ó de tregua.

Esta conversacioncita no llevó muy 
allá á los individuos del gobierno porque 
se vieron obligados á confrontar sus opi­
niones, sacando por lógica consecuencia 
la de que el gobierno no podía continuar.

Sin embargo, esta dimisión es un paso 
hacía adelante. La idea de la paz aparece 
en las esferas oficiales; comienza à obrar 
en ellas como un disolvente. No importa. 
Lo esencial é importante es que todo un 
grupo de consejeros del trono, los jefes 
del partido liberal hayan terminado por 
sobreponerse á ese naturalísimo pero es­
téril ó funesto sentimentalismo, de un ciego 
patriotismo, de posesionarse de lo que 
debe ser un gobierno, cuyo papel no es 
el de que sea remolcado por las porcio­
nes populacheras sino el de tomar la di­
rección y asumir las responsabilidades 
de los actos decisivos.

El señor Gamazo y sus amigos han 
prestado al país un servicio incompara­
ble aconsejando á la corona la paz que 
es la salud pública. No quiere esto decir 
que su labor sea brillante; al contrario 
es ruda y desalienta á los corazones 
más bravos. Se trata de luchar contra 
el setimiento público que no se debe 
profundizar, que tiene mucho de ficticio 
y artificial, que es inconsciente, aunque 
susceptible de dirección, á pesar de su 
marcadísima exaltación.

¿No se ha visto hace unos días en Madrid 
á un populacho delirante que silbaba al 
jefe eminente del partido conservador, 
Sr. Silvela, y le obligaba á buscar un 
refugio contra semejante ataque? Los Ro­
mero Robledo y los Weyler á este pa.so 
pescarán gangas. Algunos generales dis­
tinguidos por su lealtad y por el despre­
cio de la intriga política se dejarán 
arrastrar por 'una falsa cuestión de honor. 
Carlistas y republicanos velan dispuestos 
para hacer estallar la guerra civil y 
se ignora lo que piensa el ejército.

Y sin embargo, hay que felicitarse que 
se haya dado el primer paso en esa vía 
dolorosa.

No es tarde .aun si el Sr. Sagasta con­
sigue formar un ministerio homogéneo 
partidario de 1.a paz y si sus negociaciones 
son de buena fé. España debe resignarse 
á dolorosos sacrificios. Debe felicitarse 
si, aprovechando estos momentos favoro- 
bles y las corrientes pacificas que se di­
bujan en los Estados-Unidos, logra con­
servar un retazo de los girones de su 
imperio colonial.

"sp'^Rii debe A.rngCT- t'-níre un rrui 'jo 
con durísimas'condiciones y la bancaricla.N 
Además, de ella depende el prevenir, por 
oportuna iniciativa, graves complicaciones 
internacionales y asegurar in extremis un 
motivo de gratitud para el mundo civi­
lizado.

(Traducido de Te Temps. deParis del 14 dePulioj.

Aprehensión
Un individuo que resultó ser de na­

cionalidad española y que, el día 31, 
rondaba la calle de nuestra Redacción 
acechando, con siniestra intención sin 
duda, á cuantas personas entraban en 
ella, fué detenido por agentes america­
nos ocupándosele un revólver que lle­
vaba escondido en el 'cinto. El arma 
taba cargada.

El sujeto en cuestión se encuentra 
tenido en el cuartelillo de Tondo.

es-

de-

laHa sido enviado al preboste de 
Ciudad para la investigación del hecho 
é imposición del castigo.

Folletín
En breve comenzaremos á publicar en 

folletín una novela interesantísima y que 
tanta sensación produjo cuando la dió á 
luz su autor, que es un querido é inol­
vidable paisano nuestro, tan noble como 
desgraciado, *

Los Estados-Luidos y España

(desp.achos Particulares de "le te.mps")

Madrid, 16 de Julio.
Es cierto que han sido entabladas ne­

gociaciones ó al menos preliminares para 
la conclusión de la paz.

Se dice que el Sr. Gamazo y el Duque 
de zMmodovar ministro de negocios ex- 
trangeros están encargados de dirigir las 
negociaciones.

Por otra parte el Embajador de P'ran- 
cia en Washington, M. Jules Gambon, y 
el embajador de inglaterra en Madrid, 
Sir Henry Drummund Wolff, trabajarían 
respectivamente en nombre de España y 
de los Estados Unidos ante los Gobier­
nos cerca de los cuales están acreditados.

Habiéndose suspendido la.s garantías 
constitucionales, todos los telegramas .son 
severamente censurados por las autori­
dades militares.

Todos los periodicos están obligados á 
presentar un ejemplar antes de la tiradsi 
definitiva, á fin de que la autoridad mi­
litar pueda indicar los artículos sospe­
chosos. Anoche, la Correspondencia mi­
litar, el Fleraldo, el Correo militar, el 
Nacional, y hoy el Imparcial, el Liberal, 
el País, el Progreso han aparecido con 
columnas y párrafos enteros en blanco. 
El Siglo Futuro, el Correo Español no 
se han dado á luz.

Sin poder precisar una fecha exacta, 
se cree que la escuadra americana, man­
dada por el Almirante Wattson, ha sa­
lido el sábado ó el domingo para las cos­
tas de España. Si este es cierto, aquella 
podrá llegar en 2 ó 3 días á las Cana­
rias, y hacía la mitad de la señíana próxima 
estar á la vista de un puerto español.

Desgracia
Estando examinando un arma con dos 

soldados americanos en la pasada semana 
el Oficial de las Milicias Revolucionarias 
Victor Marcalas tuvo la desgracia de que 
se disparara el arma en mano de uno de 
los soldados causando la muerte instan­
tánea del Oficial. Este estaba á las órde­
nes del Coronel Paua. El cadáver fué con­
ducido en hombros por soldados ameri­
canos y acompañado por una banda de 
música hasta el puente de España.

Nos consta que las autoridades ameri­
canas tratan de indemnizar largamente á 
la familia habiendo recibido la madre del 
finado el primer socorro en metálico. Pa­
rece también que tratan de costear 
educación del hijo de dicho oficial.

la

Jefes provinciales
Según informaciones recibidas del Go-

bierno de Bakoor, sabemos que han sido 
elegidos:

cargo ante el presidente del Gobierno Re­
volucionario.

Para Manila: el Sr. Ambrosio Flores*
Id. Kavite: „ „ Ladislao Diwa, 

abogado.
Id. Bulakan: , „ Segundo Rodri­

go, idem.
Id. Batangas: „ „ Manuel Genato.
Id. Laguna: ' „ „ Escolástico Sa- 

landana, ídem.
Id. Pampanga: „ ribSreio I iifanôV

idem.
Id. Nva. Ecija: „ „ Felino Kahukom, 

idem.
Id. Bataan; „ „ Pedro de León, 

propietario.
Estos ciudadanos han jurado su alto

Nos alegramos
Completamente restablecido de la he­

rida que recibió en nuestras avanzadas 
de Mey-Pahó, ha vuelto á hacerse cargo 
de la 4.» zona militar de Manila el ciu­
dadano general Pantaleón García.

Felicitamos de todas veras á tan dig­
nísimo Jefe.

Adhesión
El 31, con motivo de conmemorarse el 

segundo aniversario de nuestra gloriosa 
revolución, una nutrida comisión de bue­
nos filipinos, representantes de las fuerzas 
vivas de Manila^ pasó al pueblo de Ka- 
vite Viejo, donde accidentalmente se ha­
llaba el Presidente Sr. Aguinaldo, á sa­
ludar al ilustre caudillo y reiterarle su 
más entusiasta é incondicional adhesión, 
habiendo sido recibida la comisión por 
el Sr. Presidente que departió amigable­
mente con todos y cada uno de los indi- 
víduosque la componían. El Sr. Aguinaldo 
después de agradecer á todos su-s sin­
ceras manifestaciones, les suplicó co­
adyuvaran á la magna empresa que á 
todos nosotros interesa, manifestando al 
propio tiempo que el principal medio que 
tenernos de llegar á la consecución de nues­
tros ideales es la unión é íntima cohesión 
de todos los filipinos.

Terminada la comida familiar, con que 
el Sr. Presidente obsequió á todos, el se­
ñor Paterno en patriótica y sentida alo­
cución dió el más entusiasta parabién al 
salvador del pueblo filipino, añadiendo que 
no nos embriagaran las victorias obteni­
das ni las libertades conquistadas, antes 
por el contrario hoy más que nunca con­
viene que nosotros demostremos á la 
faz del mundo nuestra sensatez y cordura.

Grandes muestras de adhesión y entu­
siastas vivas saludaron á su terminación 
al Sr. Paterno.

En amena y agradable conversación, que 
hizo el tiempo corto, se pasó el resto del 
^13/ regresando á las cuatro los expedi-

Clonarlos que eran los jurisconsultos se 
ñores Pedro Paterno, Pablo de Ocampo 
Gregorio Araneta, Mariano Abella Fe 
Jipe Calderón, Aguedo y Cecilio Velarde 
los farmacéuticos Sres. León M. Guerrero 
Juan Cuadra, Mariano Oirola, Vicente d* 
Ocampo, Manuel Zamora y Ramón Ló 
pez; los médicos Sres. Máximo Paterno 
Luis Abella y José de la Viña y los ban 
queros y comerciantes, Sres. 3 elesforo Chui- 
dian, Enrique Marcaida, José de Jesús 
Jacinto Limjáp y otros muchos cuyo.*; 
nombres no recordamos en este momento

Hermosa y gallarda muestra de unidac 
de sentimientos viene dando nuestro pue 
blo, que si ha devorado dolores en el si 
lencio, sabe exteriorizar sus afecciones 
pese á quien pese, sin grandes alardes 
y sin nunca salirse del más prudente co 
medimiento.

El Congreso de la Revolución
. ■'^*^.“'.^^'^^^^^i^^ flëiUiNLde, jgrey.q,s dfa.q s( 
leunirá el Congreso Revolucionario. Vai 
á él, á llevar sus prestigios y su coope 
ración, persona.s de reconocida cultura 
I\epresentarán á Manila los Sres. Arse 
nio C, Herrera abogado, Félix Ferrei 
Pascual abogado y Teodoro González; ;’ 
Cavite, los Sres. José María Baza abo 
gado, Isaac F. Ríos abogado y José Sat 
lamanca, Subinspector de Farmacia er 
las milicias revolucionarias; á Batangas 
los Sres. Gregorio Aguilera y Mariane 
López, ricos hacenderos; á Bülacán, lo; 
letiados Síes. Ambrosio R. Bautista y 
Maiiano L. C.risóstomo; á la Pampanga 
el abogado José Infante y el doctor ei 
medicina Joaquín Gonzalez; á Nueva Ecija 
el Sr. José Santiago; á Tarlak, Juan Ne 
poniuceuo; á Bataan, el rico propíetaric' 
José M. Lerma. Hasta la fecha ignora , 
mos quienes han sido elegidos por las de ' 
más provincias.

Estamos seguros de qne el Congreso h? 
de llevar colmadamente las esperanza* 
que en el tiene depositadas el paC.

Infundios
Nos consta de una manera ciertisimí 

que el vapor CoíHpe/fí.ía de J^yi/pfnas ne 
^^^^ echado á pique por el cañón ere 

Eicano.
Tanto lo,s tripulantes como los Jefes 3 

oficiales de nuestro ejército -que embar 
carón en dicho vapor continúan en perfecte

Negociaciones
De Le Temps, del día diez.y s;ete de 

Julio, tomamos la siguiente noticia:
M. Valdés, representante en Europa de 

los insurgentes de Filipinas, en iníerv ei 
tenida ayer en Londres, ha declarado que 
s^ han entablado negociaciones con los 
Estados-Unidos por los miembros del 
futuro Gobierno de .Filipinas.

Los puntos siguientes forman la base 
de las negociaciones: ' ¡

1 .® Proclamación de la independencia 
de Filipinas.

2 .® Establecimiento de una república 
con un Gobierno designado por Agui­
naldo y aprobado por el almirante Dewey 
ó el general Merrit. . j

3 .® El Gobierno reconocerá temporal- i ■ 
mente los comisarios americanos y euro­
peos designado por el almirante Dewey.

4 .® Reconocimiento del protectorado 
americano. ’

5 .® Apertura de un puerto del Archi- : 
piélago al comercio del mundo.

6 .® Reforma judicial.
7 .® Libertad de asociación y libertad 

de prensa.
8 .® Tolerancia religiosa, pero adoptan- ;. 

dose medidas para la expulsiófTcle las co- ;y 
munidades que hasta el presente han des- i 
moralizado la Administración civil. U

9.® Desenvolvimiento de los recurs:.r-, 
naturales del país. " I

10 Construcción de carreteras y ferro- I 
carriles. 1

11 El nuevo Gobierno reprimirá todo B 
acto de represalias contra los españoles, B 
los cuales serán enviados á España. B

Cariñosa despedL . B
Hace varios días ha zarpado para H(^í B 

kong el hermoso trasatlántico de la Iffea ■ 
del Pacífico vapor Clrina conduciendo f B 
los Generales americanos Merrit y Greene, ■ 
acompañados del Mayor Mr. Harry C. Hale, ■ 
que van al Congreso que en París ha de ■ 
celebrarse con objeto de ultimar el tra- B 
tado de paz que ha de poner fin á la ■ 
guerra americano-hispana. Entre los a sur-® 
tos que van á ser objeto de esa--<^un » 
internacional, el más importante para nos-■ 
otros es el referente á la situación y por-W 
venir de Filipinas,- estando seguros nos-i» 
otros de que allí los Generales aludidos» 
sabrán interpretar los sentimientos y as-^ 
piraciones del país. »

A despedirles á dichos Generales hacB 
ido á bordo del China los Sres. Araneta,;'  ̂
Legarda y Dr. Albert, en representación^ 
del Gobierno Revolucionario.
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í:1 Comité delegado de Manila
Ha sido nombrado por el Gobierno fili­

pino un Comité para la provincia de Manila. 
Loíí ciudadanos que lo forman son los

siguientes;
presidente . . •

Vice-Presidente .
Vocal. ....• 
Secretario. . . .

Sr. Cayetano Arellano, 
abogado.

„ Teodoro Sandiko.
Dr. losé Albert.
Sr. Gregorio Araneta,

abogado. I 
Felicitamos ánuestro Gobierno porelec- 

'ión tan acertada.

Mando interino
Durante la ausencia del General Merrit, 

le sustituye en su elevado cargo el Bi u 
gadier General Mr. B. Otis.

Enviárnosle nuestro respetuoso saludo.

LA RISA
En este olivo, dijo un viudo ^^ un 

amigo suyo recien casado, se han colgado 
mis ares mujeres.

— ¡Hombre! le respondió el amigo; re­
gálame una rama y la plantaré en mi huerto.

Un padre preguntó á su hijo;—Niño, 
¿sabes la causa por la cual Adan y Eva 
fueron echados del paraíso?

El muchacho respondió con mucha san­
gre fría;—Toma, porque no podrían pa­
gar al casero.

—Don Pascua!, ¿cuando me pagaréis 
aquel piquillo?—Trabaje, Y d., hombre, se­
gún los ingleses, el tiempo es oro.

—En ese caso os pagaré con el tiempo.

Dos viajeros se acercan á la comisa­
ría á sacar sus respectivos pasaportes.

—¿De dónde es V.? le pregunta al uno 
el comisario.

—Yo soy de Tauro, le responde.
—¿Y Vd.? le dice al otro.
—Yo de Cabra.
—Muy á mi pesar debo decirles que yo 

no extiendo pasaportes para cuadrúpedos; 
y cerró el libro.

Tocando la lira Orfeo
Y cantando Jeremías 
Bailaban unas folias 
Las hijas del Zebedeo 
En esto, el dios Himeneo 
Llamó á la casta Susana, 
Que asomada á una ventana 
Se rascaba la mollera, 
Y la dijo; ¡Quién te viera 
Gran duquesa de Toscana!

Un estudiante á otro;—Ayer me exa­
miné: ¿y tú? .

—Yo también rae he examinado.
—¿De qué asignatura?
— De Historia Natural, y me tocó el tra­

tado de las calabazas.

Anuncio; Se cede un colegio de se­
ñoritas. . V—Me conviene esta cesión, di jo un chusco.

En un sermón de San Bruno 
Enternecidos lloraban, 
De los mil que le escuchaban. 
Todos, lector, menos uno; 
¡Eh! “llore Usted,“ dijo Eustaquia 
Cuando tan duro le vió;

Y el otro le dijo: “¡Yo! 
Si no soy de esta parroquia.

— Vamos á dar un largo paseo?
—¿Pero á pié?
—Yo marcho en agenos piés.
—Pues no alcanzo á ver el coche.
—Quise decir, que voy en botas agenas.

ETEORIIIES níIfUTAS
El día 1.® de Setiembre encierra glo­

rioso recuerdo para el pueblo filipino.
La revolución que *se manifestó con el 

grito de libertad lanz:ádo en las lomas 
de Kalookan, grito que repercutió en 
tqdos los corazones infundiéndolas titáni­
cos alientos, conmemora este día el se­
gundo aniversario de su primera victoria; 
la toma del centro de Kayite.

Tras las sangrientas batidas de Balin- 
^ak y Santa Mesa, de Pateros y San 
"^in del Monte, cuando en las prisiones 
empezaban á aplicársenos toda suerte de 
tomentos y la vida en los poblados pa­
recía cada vez más imposible, el león de 
las Españas fué arrollado y, al cabo de 
lid norfiadísima, rendíase á la Revolución 
en el interior de la heróica provincia.

TMo entra en nuestro propósito relatar 
aquellas innumerables proezas que para 
sí quisieran los héroes legendarios, aque­
llas gloriosas jornadas que íorman las 
primeras páginas de la epopeya de la in­
dependencia Filipina. Recientes y frescos 
eptán en la memoria de todos aquellos 
gloriosos hechos.
‘ De entonces acá han trascurrido dos 
años.

La Revolución pasea su glorioso es­
tandarte en casi todo al archipiélago, 
poniendo de relieve el indomable valor 
y temerario arrojo de los hijos de esta 
Esparta del Oriente, y proclamando ante 
la faz de todo el mundo la existencia, 
aquí de un pueblo viril y maduro, “que 
aspira al progreso y á la perfección por 
el único camino de la libertad,“ que quie­
re unánimemente su independencia y 
que, en todas sus manifestaciones, está 
demostrando entera capacidad para regir 
sus destinos por sí propio.

SECCIÓN RELIGIOSA

SETIEMBRE
£í Cuarto menguante el 7.

1883. Independencia de los Estados 
Unidos.

SABADO
S. Sandalio mr.

Imp. del Asilo úe Malabón

EL SUCESOK DE LA V1 ID \ DE GOMEZ

Vinos, comestibles y petróleo.
Especialidad en productos extrui^eros' de las mejores

“LA 'COMERcOl z 

< * fabrica de tabacos y cigarrillos.

Exquisitos tabacos y cigarrillos confeccionados con las 
hojas de la Isabela.

Para precios y por menores, en la fábrica Haya, 29.

fábricas.
¿^A———X

mejores

Tondo.

líornan ÿ C.“

LA INDEPENDENCIA SUSCRIPCIONES AL PERIÓDICO

"""^ Política filipina
Literatura, Artes, Comercio, Cuestiones económicas, Ecos de 

todas partes, Grabados, Crónicas de arte, Notas de la guerra.

Corresponsales en todas las provincias del Archipiélago, en 
Londres, Paris, Madrid, Singapore, Hong-kong y Saigon.

Publicará telegramas y cablegramas de todas partes. 
Cuatro pesetas al mes en Manila.
Un peso al mes en provincias.

REDAGCIÓN Y ÁDMINISTRACIOH
jA silo de Malabon.

Aracios, emebs morloiirias í oMMicaios, â jfecios coaTeaciiiaales.

Los señores que quieran suscribirse á nuestro diario pueden 
hacerlo en la Administración y Redacción, Asilo de Malabon.

En Manila, pago adelantado........................o‘8o al mes
En provincias idem idem............................. i‘oo id. id.


